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			Para todas aquellas personas que creen en el amor, en la magia del momento, y saben escuchar su corazón cuando éste les dice «sí», «no» o «quizá».

			Y, por supuesto, para mis Guerreras Maxwell, unas grandes enamoradas del amor a las que cada día quiero más y más.

			¡Espero que os guste la novela!

			 

			MEGAN MAXWELL
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			Bailo...

			Canto...

			Me divierto...

			Y, de paso, le hago ojitos a Greg, el guitarrista que toca en el escenario junto a mi amiga, la famosa cantante Yanira, y sé que tengo una buena noche por delante.

			Estamos en Oregón, en la última ciudad de la gira musical de Yanira y, como Joaquín, mi ex, tiene a nuestra hija Candela —mi Gordincesa para mí— y yo tengo un par de días libres en el restaurante en el que trabajo, he cogido un vuelo y me he venido para estar con Yanira.

			Mientras la veo cantar y moverse con sus bailarines, sonrío. ¡Pero, qué bien lo hace, la jodía!

			Aún recuerdo sus comienzos cantando por los hoteles de Tenerife y después en el barco donde conoció al increíble Dylan, el hombre de su vida.

			Y ahora, ¡mírala!, es toda una estrella a nivel mundial y yo estoy muy pero que muy orgullosa de ella.

			Aisss, mi tulipana, ¡si es que vale mucho..., mucho..., mucho!

			Greg me mira de nuevo. Qué sexi está esta noche con ese chaleco sobre la camiseta. Ambos nos entendemos sin hablar. No es nuestra primera noche juntos, ni tampoco será la última, pero si algo tenemos claro los dos es que, una vez el sexo se acaba, él sigue a lo suyo y yo a lo mío. Cero complicaciones.

			Parece mentira que actualmente piense así, ¡pero es lo que hay!

			Yo, que era la tía más romántica del mundo mundial y la que más creía en los cuentos de hadas, después de que la vida me diera un par de reveses fuertecitos en cuanto al género masculino se refiere, he terminado por creer que el romanticismo y todo aquello por lo que siempre he suspirado es cosa de las novelas que tanto me gusta leer y de unos pocos afortunados entre los que yo no me encuentro.

			Sé que ciertas personas a las que ni siquiera tengo el placer de conocer me critican. Pobrecita, mi madre, qué mal lo pasa en ocasiones cuando le llegan rumores a Tenerife. Pero a esos criticones resentidos que no les parece bien lo que hago ni cómo respiro, sólo les digo: ¡que os den por donde amargan los pepinos! Oséase, por el culo.

			Y si digo esto es porque la vida es muy corta para vivirla sufriendo y preocupándose por lo que pensarán los demás. La vida hay que vivirla y disfrutarla porque mañana te cae un ladrillo en la cabeza y te vas a criar malvas para el resto de la eternidad.

			Por tanto, y visto lo visto, he llegado a la conclusión de que, viendo a mi hija feliz y a mis amigos y a mi familia, el que éste o aquél me vea ordinaria, malhablada o mala persona no me va a restar un segundo de felicidad, porque tengo muy claro que, mientras ellos pierden su vida hablando de mí, yo vivo a tope y disfruto de los buenos momentos.

			Y los disfruto porque, desde que dejé al idiota de Toño, que fue el novio con el que más tiempo estuve, por mi vida han pasado diferentes tipos de patanes que me han hecho darme cuenta de que en lo que al sexo se refiere debo pensar primero en mí, luego en mí y después en mí otra vez y, por supuesto, olvidarme del romanticismo. Oye..., que cada palo aguante su vela. Yo, con blindar mi corazoncito, pasarlo bien y cuidar a mi hija, ¡voy servida!

			Y digo que voy servida porque, tras el batacazo que me llevé con Joaquín, el padre de mi niña, Candela, no quiero volver a sufrir. Me ilusioné, me abrí totalmente a él y, ¡zas!, me dejé los dientes contra el suelo, aunque reconozco que es un buen padre y en cierto modo un buen amigo hoy por hoy.

			Por suerte, Joaquín y yo no llegamos a casarnos. Dios, la de veces que habré soñado con mi boda desde que era una adolescente... Pero si, por soñar, tengo hasta una foto guardada del vestido de novia más bonito que he visto en mi vida y que por supuesto nunca luciré.

			Recuerdo que cuando conocí a Joaquín, el padre de mi Gordincesa, en el restaurante donde los dos trabajábamos, me noqueó.

			Y no me noqueó por lo bueno que estaba, ni por los bíceps que tenía; al revés, Joaquín es el «anti» todas esas cosas. Vamos, que todavía me pregunto: ¿qué me llamó la atención de él? Porque, seamos sinceros, yo no soy gran cosa, soy más bien tirando a normalita, pero me gustan los tipos altos, grandotes y sexis, y Joaquín es calvete, bajito y hasta, si me apuras, podría decir que rechonchillo. Aun así, reconozco que, hasta que nació nuestra pequeña, él, absolutamente todo él, me volvió loca con sus atenciones y su cariño. 

			Pero, claro, por desgracia, en el amor debo de ser un cero a la izquierda, y fue nacer Candela y el Joaquín atento y cariñoso que me hacía gritar en la cama «¡Viva Perú!» se esfumó y sólo quedó entre nosotros una bonita amistad, además de una preciosa hija por la que repetiría paso por paso nuestra relación.

			Mi peruano pasó de ser un hombre que me miraba obnubilado a convertirse en un hombre que no me miraba en absoluto. Pasó de besarme apasionadamente a preferir dormir abrazado a la almohada con pasión. En definitiva, dejé de ser la mujer de su vida para él, lo asumí, y cada uno tiró por su lado. Era lo mejor para los dos.

			Eso sí, cuando me separé, me sucedió como cuando me separé de Toño. Pasé de ser la tía más fiel del mundo a la más alocada en lo que a relaciones sexuales se refiere, y desde entonces he gritado «¡Viva Hawái!», «¡Viva México!», «¡Viva Canadá!» y muchos vivas más, porque he querido y porque, ¡qué narices!, estoy soltera y con mi cuerpo ¡hago lo que quiero!

			No debo rendirle cuentas a nadie, y reconozco que es un gustazo poder hacer lo que me apetece en todo momento, aunque cuando miro a mis amigas y las veo con sus maridos, tan felices y enamoradas, una punzadita de celos me corroe por dentro. 

			Pero no quiero novios...

			No quiero promesas...

			No quiero que nadie más vuelva a romperme mi maltrecho corazón...

			Y, por ello, he decidido fijarme en tipos como Greg, que pasan de todo, a los que les importa un pimiento lo que piensen de ellos y, en especial, lo tienen tan claro como yo y...

			—Ehhh —protesto al notar un empujón.

			Al volverme, veo a dos jovencitas de no más de veinte años con camisetas de la gira de Yanira gritar como histéricas. Las observo divertida; ¡qué loca es la juventud!

			Instantes después aparece Andrew, el jefe de seguridad, y lo veo dar órdenes a unos muchachos para que refuercen la vigilancia. Cuando Yanira sale de gira, siempre lo contrata como jefe de seguridad, y yo, siempre que voy a algún concierto, lo veo y disfruto de las vistas que me proporciona.

			Sin tiempo que perder, agarro a las dos jovencitas que van a salir al escenario a tirarse sobre mi Yanira y una de ellas intenta darme un derechazo en la cara para soltarse. ¡Será...! Por suerte, lo esquivo y la muy tonta estrella el puño contra una viga. ¡Que se jorobe!

			Estoy lidiando con las dos fieras cuando llega hasta nosotras Andrew seguido por dos gorilas. Dios santo, ¿por qué me gusta tanto este hombre?

			Rápidamente, los gorilas se hacen cargo de las histéricas chicas y se las llevan. A continuación, Andrew me coge de la barbilla y, mirándome con profesionalidad, pregunta:

			—¿Te han hecho daño?

			—No. —Sonrío mientras me deshago por dentro.

			Andrew me pone. Me pone mucho, pero disimulo. No quiero que se dé cuenta de la tonta debilidad que siento por él.

			—¿Seguro? —insiste.

			Me río. ¡Ay, qué mono!

			—Sí, tranquilo —afirmo—. Estoy perfectamente.

			Andrew me mira, busca en mi rostro alguna marca y, al no verla, siento que respira aliviado. Soy la mejor amiga de Yanira, su jefa, y no querrá quejas por mi parte, cuando en realidad mi única queja es que no me hace ni caso y me pone tonta.

			Aún recuerdo la primera vez que reparé en él. 

			Estábamos eligiendo los vestidos de novia de mis amigas Ruth y Tifany y él vigilaba la puerta de la tienda. Recuerdo que fue mirarlo y un extraño calambre me recorrió el cuerpo, y hasta que me acosté con él no paré. 

			Soy así. Clara y directa. 

			Como estoy sin pareja, si un hombre me gusta me permito el lujazo de hacer lo que me da la gana, porque en mi cuerpo sólo mando yo. Sin embargo, en esa ocasión Andrew me dejó muy clarito, ya antes de..., que, una vez acabada la noche, no repetiríamos, y yo acepté. Nunca pensé que fuera a arrepentirme tanto de haber aceptado.

			Pero, claro, está visto que lo imposible, lo difícil y lo inalcanzable es lo que más morbillo me da y suele gustarme más. Soy así de complicadita.

			Después de aquella gloriosa noche, él nunca más volvió a acercarse a mí del modo que a mí me habría gustado. Simplemente es agradable conmigo cuando me ve y me respeta por ser la mejor amiga de su jefa y de Ruth, una amiga común y cuñada de Yanira.

			De pronto, salen del escenario varias bailarinas del espectáculo y, en el momento en que una de ellas, la pelirroja, pasa por nuestro lado, Andrew la mira, sonríe como un canalla y le pregunta:

			—¿Y bien?

			Ella sonríe también, pestañea y, acercándose cual loba a él, afirma sin importarle que yo esté entremedias:

			—La respuesta es sí.

			Andrew asiente. Observo cómo, sin tocarla, la pone cardíaca y finalmente dice:

			—Habitación 438. Te espero.

			La pelirroja sonríe y se marcha corriendo para cambiarse de vestuario mientras mi amiga Yanira, en el escenario, canta una preciosa balada y yo acabo de enterarme del número de la habitación de Andrew y estoy por comprarme una peluca pelirroja, encerrar a aquélla en algún lado y acudir en su lugar. 

			¡Vaya tela..., vaya tela!

			Y como soy, como dice Yanira, una bocachancla y no puedo mantener el piquito cerrado, pregunto:

			—¿Repitiendo?

			Andrew sonríe. Entiende perfectamente lo que pregunto, y señala con chulería:

			—Nunca repito.

			Luego, sin mirarme, sigue con los ojos a la pelirroja. ¡Será descarado!

			En ese instante, otro de sus gorilas se acerca a nosotros y comienza a hablar con él.

			Sin cortarme un pelo, porque yo también soy una descarada, lo escaneo con la mirada. Andrew es alto, fibroso, moreno, pelo larguito y unos ojos oscuros que, como diría mi amiga Charo, de Sevilla, ¡quitan tó er sentío! Tiene las manos grandes, las piernas largas y..., en fin, es que no le veo defectos. Bueno, sí, uno: que yo no le gusto.

			—Si estás bien, me voy —me dice tras hablar con el gorila, que se marcha—. Hoy las fans de Yanira están descontroladas y me están dando muchos problemas.

			Sonrío, él me guiña un ojo, da media vuelta y se aleja de mí con esos andares tan particulares que tiene, que parece que acaba de bajarse de un caballo.

			Sin ningún tipo de disimulo, lo sigo con la mirada.

			Dios, cómo me gustan esas vistas y su chulería al caminar. 

			Pero, como soy una tía que se quiere, se valora y no desea sufrir, una vez desaparece el caramelito, decido no comerme la cabeza con cosas que nunca serán posibles y vuelvo a mirar a Yanira y a Greg y comienzo a bailar dispuesta a pasarlo bien.
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			Claridad...

			El sol entra por la ventana del hotel y, tras apartar las sábanas, me desperezo desnuda mientras hago la croqueta encima del destartalado colchón.

			—¡Ohhh..., qué gustitoooooooo!

			Abro los ojos, estoy sola en la cama y sonrío. Greg se ha marchado a su habitación, y suspiro al pensar en lo bien que me lo he pasado con él esta noche.

			El sexo sin amor me resulta muy gratificante. Mientras lo practico, disfruto, me preocupo por mí, sólo por mí y, cuando la cosa acaba, el invitado se va a su camita y toda la cama queda para mí. ¡Solamente para mí!

			De pronto comienza a sonar el tono de llamada de mi teléfono con la voz de mi hija, que canta: «Mami..., mami..., mami..., te dama papi..., papi..., papi. Mami..., mami..., mami..., te dama papi..., papi..., papi».

			Sonrío. Candela es mi amor y el motor de mi vida. 

			Mi Gordincesa de dos años y medio es lo más salado que hay sobre la faz de la Tierra. Está con su padre en Los Ángeles, y rápidamente cojo el teléfono y oigo a Joaquín preguntar:

			—Hola, Coral; ¿sabes a qué hora vendrás a por Candela esta tarde?

			Oír eso me sorprende. No hace ni veinticuatro horas que está con la niña y ya me está preguntando cuándo regreso a por ella.

			—Joaquín, no me he levantado todavía —respondo mientras me siento en la cama—. Además, creo que...

			—Escucha —me corta—, cuando vengas a buscarla, aparca el coche y sube a mi casa porque tenemos que hablar.

			Oh..., oh... Me inquieto al oír eso y pregunto despertándome del todo:

			—¿Candela está bien?

			—Sí..., sí, tranquila. Está con Agustina y está perfectamente.

			—Joder, Joaquín —le reprocho llevándome la mano al corazón al enterarme de que mi hija está con la novia de él—. Qué susto me has dado. 

			Oigo cómo sonríe. Lo imagino sonriendo mientras mira al suelo como siempre hace.

			—Tranquila —dice—. Pero cuando vengas a recogerla quiero hablar de un par de cosas.

			—Vale..., vale... Aparcaré y subiré. Pero no creo que llegue antes de las seis. Hasta luego.

			Una vez cierro mi móvil, suspiro y me tranquilizo. Mi niña está bien. Sonrío. Sé que Joaquín la cuida y la quiere tanto como yo, y que Agustina, su novia, también.

			Me levanto trabajosamente y recojo del suelo las bragas, el sujetador y el vestido que llevaba anoche mientras sonrío con placer. Lo dejo todo sobre la cama y me voy directa a la ducha. 

			Al entrar en el baño, me miro en el espejo. Vaya pinta que tengo de haber tenido una noche movidita en cuanto al sexo se refiere.

			Riéndome estoy cuando, de pronto, algo llama mi atención y murmuro horrorizada observando mi cabeza:

			—Joder..., ¿esto es una cana?

			Por Dios..., por Dios..., ¡qué horror! 

			Y, de pronto, me acuerdo de que mi madre siempre me ha dicho que a ella se le llenó la cabeza de canas a partir de que fue madre. 

			No me jorobes con la genética. Físicamente soy como ella..., ¿me sucederá igual? ¡Ya soy madre!

			¡Ay, Diosito!

			Angustiada, me estoy observando la maldita cana cuando de pronto cuchicheo:

			—Y ahora, encima, Canicienta —y, alertándome, casi grito—: ¿No tendré también en el potorro?

			Con más miedo que vergüenza, me lo miro. Por suerte, llevo la depilación brasileña, por lo que pelo hay poco, poquito, y no veo ni una. Respiro. Eso me tranquiliza.

			De nuevo, me miro al espejo y la cana que está al lado derecho de mi cabeza parece decirme con descaro: «Hola, soy tu cana, y estoy aquí para recordarte que dentro de dos meses y medio cumples los treinta».

			¡Será perra, la cana!

			Durante unos segundos me pregunto si arrancarla o no. Le he oído decir muchas veces a mi madre aquello de que, si te arrancas una cana, te salen diez, y decido no hacerlo para no tentar la suerte. 

			Más que nada, porque suerte, suerte, lo que se dice suerte... yo no tengo mucha.

			No quiero seguir pensando en la cana, ¡me niego!, y me meto directamente en la ducha. Allí me refresco. Oh..., qué placer sentir el agua corriendo por mi cuerpo. Me lavo el pelo y, al salir, me enrollo una toalla en la cabeza mientras me seco.

			Una vez me pongo el albornoz, me quito la toalla del pelo y lo primero que vuelvo a ver es la maldita cana. Sigue ahí, reluciente, brillante... Mientras me desenredo el pelo, intento camuflarla como puedo, pero nada... Ella continúa saludándome y, al final, tras cagarme en ella y en toda su familia, la arranco y la tiro a la taza del váter al tiempo que digo:

			—En cuanto llegue a Los Ángeles, voy a la peluquería para darme un tinte oscuro. ¡Me niego a ser Canicienta!

			Diez minutos después, cuando he conseguido olvidarme de la dichosa cana y me estoy dando crema hidratante en las piernas, suenan unos golpes en la puerta.

			—¡Un momento! —grito.

			Miro a mi alrededor en busca del albornoz que acabo de quitarme. Lo veo sobre la cama, me lo pongo y entonces descubro el chaleco de Greg, que está tirado en el suelo. Sonrío, lo cojo y, abriendo la puerta sin mirar, pregunto en un tono íntimo y sexual:

			—Greg..., machote, ¿vienes a por esto?

			De pronto, mis ojos y los oscuros ojos de Andrew, el jefe de seguridad de la gira, chocan, y él responde:

			—No soy Greg, soy machote y creo que eso me quedaría pequeño.

			Sonrío al oír su comentario. 

			No voy a negar que la envergadura de Andrew no la tiene Greg ni de lejos y, sin querer ver su mirada de alucine por la información innecesaria que acabo de darle, tiro el chaleco a un lado y pregunto sin dejarlo entrar:

			—¿Qué quieres?

			Andrew asiente con gesto serio.

			—Acabo de enterarme de que vives en Manhattan Beach, al lado de la playa.

			Vayaaaaaaaaa, y ¿quién le ha dicho eso? Aun así, sin inmutarme respondo:

			—Sí, ¿y?

			—Es una buena zona y muy bonita.

			—Sí, ¿y? —repito sin entender nada.

			—Estoy buscando apartamento y Yanira me ha comentado que tu casero tiene varios apartamentos libres donde tú vives; ¿es cierto?

			Mato a Yanira. Juro que la mato. Ella es la única que sabe que Andrew es mi debilidad.

			—Philip tiene varios apartamentos libres —respondo como una autómata—, pero no son baratos. Precisamente por estar donde están, el ca...

			—No busco algo barato —me corta ligeramente incómodo. Creo que lo he ofendido—. Busco algo que me guste, y esa zona me gusta.

			Asiento. No digo más, ¡vaya corte me ha dado! 

			—¿Podrías darme el teléfono de tu casero para hablar con él? —me pregunta a continuación.

			Bueno..., bueno..., bueno... ¿Andrew, mi vecino? No sé si alegrarme o llorar.

			La cabeza me va a mil. 

			Tener viviendo junto a mí a la tentación personificada, al único hombre en el que repito pensando cuando alguna madrugada utilizo a Ironman, mi vibrador, me descabala. No obstante, como no quiero mostrarle lo confundida que estoy, abro la puerta del todo y digo:

			—Pasa. Te lo daré.

			Un par de segundos después, oigo cómo la puerta se cierra.

			Un poco alterada por estar a solas en mi habitación con el Caramelito de mis fantasías prohibidas, camino hacia la cama, veo mi teléfono al otro lado de la misma y, como suelo hacer, me subo al colchón, paso por encima de él y, tras dar un salto para bajarme, cojo el móvil.

			Con disimulo, miro a Andrew a través de las pestañas y veo que me observa entre alucinado e incrédulo por lo que acabo de hacer. Si supiera que mi madre lleva regañándome por pisotear camas desde que era pequeña y me ha dejado por imposible, ¡fliparía!

			—Curioso tatuaje, el tuyo.

			Cuando lo oigo decir eso, miro mi antebrazo. En él llevo tatuado unas frases que vi en un libro y que me llegaron al corazón por lo que me hicieron sentir.

			—No sé si es curioso o no —respondo—, pero a mí me gusta.

			—¿Qué pone?

			Sonrío. Está en español y no lo entiende.

			—Es un proverbio indio.

			—¿Indio? —me pregunta sorprendido.

			Vale, ya estamos. Cuando me preguntan y digo que es un proverbio indio, la gente me mira con cara de alucine; vamos, con la misma cara con que me miró mi madre el día que lo vio. Sin embargo, no tengo ganas de dar explicaciones, así que respondo:

			—Sí, indio. Pero no lo entenderías.

			Y doy el tema por zanjado. Paso de explicar lo que pone y, sin querer mirar el desorden de mi ropa, que está desperdigada por todos lados, como una mujer segura de mí misma digo tras rebuscar en mi teléfono:

			—¿Tienes papel y boli?

			Andrew, que no me ha quitado el ojo de encima y me observa como el que mira a un bicho raro, me enseña su teléfono y dice:

			—¿Qué tal si me lo pasas por wasap?

			Asiento —¡parezco tonta!— y, acalorada por su presencia, exijo:

			—Dame tu teléfono.

			Una vez me lo da, le envío la información que me ha pedido y, cuando la recibe, sonríe y, tras señalar la cama deshecha, pregunta con picardía:

			—¿Una buena noche?

			Uf..., uf..., uf... Decir que no sería una gran mentira, por lo que, con toda la tranquilidad del mundo, respondo:

			—Seguro que tan buena como la tuya con la pelirroja.

			Andrew sonríe como un canalla. Menea la cabeza y, en un tono íntimo, que consigue que el vello de todo mi cuerpo se erice, contesta:

			—La mía ha sido colosal.

			Uy..., uy..., ¡será chulito, el colega! Y, como a mí chulería tampoco me falta, sonrío, le guiño un ojo y en plan sobradita afirmo:

			—Si ha sido la mitad de increíble que la mía, ¡qué buena noche! Es más, creo que hoy mismo repito.

			Mentira y gorda. Esta noche voy a dormir con mi pequeña y, estando ella en casa, allí no se baja nadie los calzoncillos o le corto la chorra.

			Andrew me mira. No sé lo que piensa y, después de asentir, da un paso atrás y dice:

			—Gracias por el teléfono. Llamaré a tu casero.

			Luego da media vuelta y, sin decir ni una palabra más, se marcha.

			Cuando cierra la puerta, respiro. Nunca había vuelto a estar a solas con él en una habitación y, aunque esta vez hemos estado vestidos y no nos hemos tocado, en cuanto se va suspiro, resoplo y me doy cuenta de lo mucho que me altera su presencia. 

			Una hora más tarde, cuando llego al autocar donde están los componentes de la gira de mi amiga Yanira, ésta me mira, sonríe y, acercándose a mí, dice al tiempo que me entrega un frappuccino del Starbucks que hay al final de la calle:

			—Con moca, como a ti te gusta.

			—Graciasssssssss —respondo, y le doy un trago a la bebida—. Pero te voy a matar.

			—¿Por? —La miro. No digo nada y, finalmente, sonriendo, ella dice—: Venga ya.

			—¿Se puede saber a qué ha venido que le dijeras a Andrew dónde vivo?

			Yanira sonríe, se retira un mechón rubio de su preciosa cabellera y dice:

			—Ayer hablé con Ruth y me comentó que él estaba buscando casa. Al parecer, donde está, los vecinos son demasiado ruidosos. Entonces recordé nuestra conversación del otro día y...

			—Y lo enviaste a mi habitación.

			Yanira sonríe. Qué perrota es la tía cuando cuchichea.

			—Lo hice para que lo vieras un poquito más, sé que es tu debilidad.

			Vale. Ella lo sabe. 

			Una noche le confesé con alguna copichuela de más que, siempre que utilizo a Ironman, mi vibrador, pienso en Andrew con su cazadora de cuero y sus andares chulescos.

			Ambas reímos y me dispongo a decir algo cuando, de pronto, mi fantasía erótica, mi debilidad, aparece montada en su imponente moto, con la chupa de cuero.

			—Sujétate las bragas, que las pierdes —murmura Yanira.

			Me río, no puedo remediarlo. Parecemos crías, con la edad que tenemos. Pero me gusta nuestro lado gamberro. Es nuestro puntito, y al que no le guste que mire para otro lado.

			Con un aplomo y una seguridad increíbles, Andrew para la moto, se baja, con una elegancia que me recuerda a los antiguos vaqueros de las películas, camina hacia sus gorilas, habla con ellos, se chocan las manos y, al darse la vuelta, nos mira. Uf..., ¡qué tío! Comienza a caminar hacia nosotras y, al ver que se acerca, Yanira le pregunta:

			—¿Ya te marchas?

			Él asiente y, tras darle un abrazo, dice:

			—Gracias por dejarme libre antes de llegar a Los Ángeles. He hablado con Sam, Alex y Conrad, y estarás bien escoltada hasta que llegues con Dylan.

			Mi amiga sonríe. Yo también.

			—Lo sé —dice—. Tú tranquilo, y disfruta de tu regreso en la moto.

			—Lo haré —responde él y, sin mirarme, añade—: Ha sido increíble trabajar contigo, Yanira. Un auténtico placer.

			—Lo mismo digo —asiente mi amiga—. Y desde ya te digo que vuelves a estar contratado para lo siguiente que salga. Nunca he tenido un jefe de seguridad tan bueno y resolutivo como tú.

			Andrew sonríe pasándose el casco de la moto de una mano a la otra.

			—Agradezco tus palabras y, desde ya, acepto tu propuesta. Por cierto, si hablas con Ruth, dile que cuando llegue a Los Ángeles la llamaré para salir a cenar con ella y Tony.

			De nuevo sonrisas. Por todos es sabido que Andrew rondó a Ruth hasta que Tony apareció y le quitó sus esperanzas de un plumazo. De todo aquello quedó una excelente amistad, y me consta, porque Ruth me lo ha comentado, que Andrew en ocasiones también trabaja con Tony en temas de seguridad para galas y eventos.

			—¿Comienzas gira con otro artista o descansas? —pregunta Yanira.

			—Ha sido un buen año de trabajo y me voy a poder permitir relajarme unos meses. Así aprovecharé para cambiarme de casa y descansar.

			De nuevo, sonrío. No abro la boca y sigo chupando de la pajita del frappuccino, hasta que finalmente Andrew me mira y, tras un simple movimiento de la cabeza que incluso me sube la bilirrubina, dice mientras comienza a alejarse:

			—Que tengáis un buen regreso a Los Ángeles, chicas.

			Luego regresa junto a su moto, se pone el casco, se monta y, segundos después, se va, mientras yo soy consciente de que su cercanía no me sienta bien.

			—¿Va hasta Los Ángeles en moto?

			—Sí —afirma mi Yanira y, señalando a un grupo de moteros que hay más allá, indica—: Ayer se la trajeron esos amigos y, como nadie lo espera en Los Ángeles y la gira ha acabado, prefiere regresar tranquilamente en moto. 

			—Y ¿tú cómo sabes todo eso?

			Al oír eso, mi amiga sonríe y baja la voz para contestar:

			—Como te he dicho, he hablado con Ruth, y ya sabes que son buenos amigos. Por eso sé que él busca apartamento, me lo dijo ella.

			Asiento. 

			De pronto, al ver salir a unas muchachas, cuchicheo señalando a la pelirroja:

			—Anoche, el Caramelito se acostó con ésa.

			—¿Con Giovanna?

			Asiento. No sé si se llama así, ni me interesa. Lo que sí sé es la debilidad que él siente por las pelirrojas.

			—Eso me dieron a entender anoche —añado—, y esta mañana me lo ha confirmado.

			—Vaya, será frío como un témpano, pero es... todo un conquistador. —Yanira ríe.

			—Un conquistador que no repite —subrayo y, como no quiero seguir hablando de él, digo al ver salir a un grupo de hombres del hotel—: Por cierto, yo pasé una noche genial con Greg.

			Mi amiga sonríe. Sabe que Greg y yo hemos repetido varias veces, y sin cortarse un pelo pregunta:

			—¿Te llevó a la decimoctava fase del orgasmo como tu Caramelito?

			Miro a Greg. Sin duda, el guitarrista de nariz aguileña y buen sentido del humor sabe muy bien lo que hace, pero nunca ha conseguido que disfrute con el sexo tanto como lo hice aquella noche con Andrew. Sin embargo, miento y afirmo:

			—Sí. Aunque siempre se puede superar. —Yanira suelta una risotada y, antes de que diga nada, añado—: Mira, mi niña, no todas tenemos la suerte de tener un marido enamorado hasta las trancas como tú y que encima está buenísimo. Tú has conseguido algo que yo siempre he querido, y no lo digo por lo de buenísimo, sino por el amor que te tiene, pero ya he asumido que eso nunca me va a suceder a mí.

			—Tú estás tonta. Y ¿por qué no te va a suceder?

			Me encojo de hombros. Si algo soy es realista, y respondo:

			—Pues porque lo sé. Porque yo no tengo suerte en el amor.

			—Pero ¿qué dices? —me corta mi buena amiga—. Eres preciosa. Tienes unos ojazos oscuros increíbles, una cara bonita, una sonrisa divina. Eres simpática, amiga de tus amigos, divertida y...

			—Que sí..., que sí, que, como suele decir mi madre, soy la simpática de la familia.

			—¡Lo que eres es tonta! —dice Yanira riendo.

			—Y tú me quieres mucho y yo te lo agradezco —afirmo divertida—. Pero seamos realistas: nunca he tenido suerte en el amor. Además, tú no tienes la tendencia a engordar que yo tengo. En cuanto me descuido un poco, los kilos se me van al culo y a los muslos; ¿recuerdas lo que me dijo mi ex, Toño?...

			—Ése era idiota.

			—Lo sé..., era idiota profundo —digo sonriendo al recordar que me llamó muslos gordos—. Pero es la cruda realidad. Unas tienen una genética perfecta como tú, y otras, una genética algo complicadilla como yo. Y, ya para rematar, ¿a que no sabes lo que me he descubierto esta mañana?

			—¿Qué?

			Como si fuera a revelarle el mayor misterio de la humanidad, me acerco a ella todo lo que puedo y, bajando la voz, cuchicheo:

			—Una cana... 

			—¡¿Una cana?!

			—Soy Canicienta.

			—¡¿Canicienta?! —Yanira comienza a reír.

			Asiento. Todavía sigo horrorizada, e insisto:

			—Dios, Yanira, ¡ya me están saliendo canas! Si es que cada día me parezco más a mi madre. Mira que la quiero, la adoro, muero por ella, pero, joder, ¿por qué tengo que parecerme tanto a ella? —Yanira ríe, ríe y ríe, qué perra es, y yo prosigo—: Aunque, por suerte para mí, tras revisarme los bajos, sigo siendo morena por esos lares. Pero, oh, Dios..., en mi pelo una cana se ve una barbaridad, mientras que en el tuyo, al ser tan rubio, apenas se verán.

			Yanira no puede parar de reír.

			—Como sigas riéndote por lo de mi cana y la revisión de mis bajos, te juro que me las vas a pagar —le digo. 

			Aunque la primera que se ríe soy yo y, al final, como era de esperar, las dos nos partimos de risa mientras subimos en el autocar que nos llevará al aeropuerto, donde cogeremos un avión para trasladarnos a Los Ángeles.

		

	


	
		
			3

			[image: fulles.jpg]

			 

			 

			 

			La llegada a Los Ángeles es tranquila y, cuando veo a Dylan con los pequeños esperando a Yanira, sonrío. Qué tío, se desvive por mi amiga y los niños, y eso me hace tremendamente feliz.

			Observar cómo Dylan y Yanira se abrazan, se miran y se besan me llena el alma, aunque siento una pequeña punzada en el corazón al ser consciente de que yo nunca tendré algo así.

			Una vez me despido de mi amiga, de Dylan y de los peques, voy hasta el parking del aeropuerto. El día anterior dejé mi coche allí para ir a Oregón. 

			Al entrar en el vehículo, el olor de Candela inunda mis fosas nasales. Bueno, más que su olor, es el olor a chuches y bollos deshechos en la parte trasera del coche. Pero no importa. Es mi coche y el de mi hija y, aunque lo mancha cada vez que se sube, se lo perdono.

			Una vez llego al barrio donde viven Joaquín y su novia Agustina, aparco. No sé de qué quiere hablar mi ex conmigo, pero sin duda parecía importante.

			A paso rápido, llego hasta el portal, lo abro y subo en el ascensor hasta la quinta planta, donde sonrío al oír la voz de mi pequeña cantar. Es una cantarina, se pasa el día cantando como su tía Yanira y, cuando Joaquín abre la puerta y mi cantarina corre a mis brazos, soy muy... muy feliz.

			La abrazo. Me deshago en mimos hacia ella, luego la miro y digo:

			—Dame un mua... muy... muy grande.

			Encantada, mi niña se apresura a quitarse el chupete y posa sus dulces labios sobre los míos para besarme. Espachurra su carita contra la mía y yo me siento la mujer más feliz del universo.

			¡Me encantan nuestros muas!

			Cuando acaba nuestra demostración de amor, la miro y pregunto:

			—Gordincesa, ¿qué haces con el chupete?

			Candela hace una de sus caídas de ojos, ¡pero qué artista que es mi niña!, se quita el chupete de la boca y susurra:

			—Mami..., el tete es mío.

			Sonrío. Claro que el tete es suyo. 

			Nos está costando Dios y ayuda desarraigarla de su tete, como ella dice, pero bueno, hemos decidido tomárnoslo con filosofía. Digo yo que, cuando tenga diez años, ya no lo querrá.

			Tras besitos y arrumacos, Agustina, que, todo sea dicho, es un amor de mujer, se lleva a Candela a ver la televisión y Joaquín me hace una seña para que lo siga a la cocina.

			Allí, saca dos cervezas y, tendiéndome una, dice:

			—Siéntate.

			Esa palabra de pronto me asusta. Malo..., malo. Lo miro e indico:

			—Oye, Joaquín, me estás asustando. ¿Qué pasa?

			Me siento como ha pedido y él se sienta frente a mí y dice:

			—Ayer, cuando cerramos el restaurante, apareció tu jefe.

			—¿Y?

			Joaquín da un trago a su cerveza.

			—Al parecer —prosigue—, va a cerrar el restaurante donde trabajas; ¿lo sabías?

			¡¿Qué?!

			¡¿Cómo?!

			El estómago se me revuelve y, como puedo, murmuro:

			—Nooooo... —Joaquín asiente y yo añado—: Pero si va muy bien. Hay lista de espera para cenar allí. Es uno de los mejores restaurantes de Los Ángeles. Pero ¿qué dices?

			La incomodidad que veo en mi ex se hace más palpable cuando explica:

			—Ya sabes que tu jefe es amigo de mi socio, y nos contó que hace quince días se jugó en Las Vegas el restaurante y lo perdió. En el plazo de un mes, el nuevo dueño va a cerrarlo para abrir una casa de apuestas.

			Ay, madre...

			Ay..., ay, madre..., ¡que me da!

			Ahora entiendo cosas que en los pasados días habían llamado mi atención, como el hecho de que el jefe estuviera últimamente con varias copitas de más en el restaurante y que los proveedores hubieran dejado de traer tantísimos suministros como traían.

			Joaquín me mira. Yo no sé qué decir.

			De ser eso cierto, sin duda alguna significa que me quedo sin trabajo.

			—Puedo hablar con mi socio —dice él entonces—. Tiene muy buen concepto de ti como repostera. Si quieres, yo...

			—No —lo corto—. No quiero volver a trabajar con él y lo sabes.

			—Escucha, Coral. Riazzia ya ha olvidado lo que ocurrió entre él y tú. Te aprecia y sabe lo buena que eres trabajando. Me lo hace saber siempre que puede cuando hablamos y, además, él también se disculpó cuando...

			—Lo sé..., sé que se disculpó tras lo ocurrido, pero no quiero trabajar de nuevo con él. No me apetece. No... no quiero.

			El pobre Joaquín me mira. Tuerce el gesto e insiste:

			—Coral, te vas a quedar sin trabajo, ¿todavía no te has dado cuenta de lo que he dicho?

			Uf..., qué agobio que tengo.

			¡¿Cuenta?! ¡Claro que me he dado cuenta de lo que ha dicho! 

			Pero tengo muy claro que no quiero trabajar con su socio. El tal Riazzia es un maleducado que no para de gritar y soltar improperios a todo quisqui en la cocina, y yo odio trabajar así. Aún recuerdo el día que me fui, las cosas que le dije y las cosas que él me dijo. Regresar sería un gran paso atrás. 

			Así pues, miro a Joaquín y replico:

			—Te aseguro que volver será mi última opción.

			Él suspira. Yo me encojo de hombros y, tras darle un trago a mi cerveza, voy a levantarme cuando Joaquín me agarra del brazo y dice:

			—Tengo algo más que comentarte.

			Me acomodo de nuevo en la silla. Lo miro e, intentando sonreír a pesar del mal cuerpo que me ha dejado su noticia, contesto:

			—Tú dirás.

			Mi ex se arrellana en la silla, vuelve a dar otro trago a su cerveza y empieza:

			—Como te dije, en septiembre, Agustina y yo hemos pensado casarnos en Perú. Estaremos allí un mes y medio con la familia y se me había ocurrido llevarme a Candela.

			Nos miramos. Ninguno parpadea hasta que, al ver mi gesto, Joaquín añade:

			—Lo sé..., lo sé..., sé que es mucho tiempo y...

			—¡¿Un mes y medio?! Pero ¿cómo voy a estar un mes y medio sin ver a mi niña?

			La expresión de Joaquín me hace saber que entiende lo que digo. Desde que nuestra niña nació, nunca me he separado de ella más de siete días.

			Suspiro e insisto:

			—De verdad, sabes que me alegro por lo de la boda, pero...

			—Coral —me corta—, cuando te fuiste con Candela veinticinco días a Tenerife, yo no dije nada. Entendí que querías que tu familia disfrutara de la pequeña tanto como tú. ¿Acaso no crees que a mí me gustaría lo mismo?

			Cierro los ojos. Sé que tiene razón, sé que me estoy comportando como una egoísta. Aun así, mirándolo, murmuro:

			—Pero un mes y medio es mucho tiempo, Joaquín. Es muy chiquitita, yo necesito sus muas y se puede olvidar de mí.

			No digo más. Joaquín, el hombre que me dio lo mejor que tengo en el mundo, me abraza y con cariño susurra:

			—No se va a olvidar de ti porque yo no se lo voy a permitir, como tú no permitiste que se olvidara de mí. Te lo prometo. Si es necesario, te llamaré desde Perú todos los días para que hables con ella. Pero, por favor, entiende que yo también quiero que mis padres y mi familia conozcan a mi preciosa hija. Por favor.

			Mirarlo a los ojos es tener que decir que sí. 

			Joaquín es un buen ex, un buen padre y una buena persona. Finalmente, y convencida de que Candela debe conocer a sus abuelos paternos, accedo.

			—Vale... 

			—¡¿Sí?! —pregunta él sorprendido. Asiento y Joaquín, volviendo a abrazarme, sonríe—. Gracias, Coral. Gracias de todo corazón. Sabía que lo entenderías.

			Yo no sonrío. No puedo. Pensar en estar un mes y medio separada de la cosita que más quiero en el mundo me acaba de descabalar la vida, pero él es su padre y tiene los mismos derechos que yo.

			—Felicidades por tu enlace —consigo decir—. Agustina es una persona encantadora y sé que vais a ser muy felices.

			—Gracias —asiente él mientras yo le doy un trago a mi cerveza.

			Cojo fuerzas. Lo que voy a decir no me resulta fácil, pero finalmente lo suelto:

			—No espero una llamada todos los días pero sí a menudo, ¿de acuerdo? Y ni que decir tiene que quiero que estés pendiente de Candela las veinticuatro horas del día. Si algo le pasa, te aseguro que te despellejo vivo.

			Joaquín sonríe. Veo gratitud en su mirada, al igual que veo que sabe que sería capaz de hacer lo que he dicho.

			—Será la niña más cuidada y consentida de Perú —asegura.

			Finalmente sonrío. No me cabe la menor duda de que así será.

			Media hora después, salgo del apartamento de mi ex con mi pequeña de la mano. Juntas caminamos hasta nuestro coche. Cuando llegamos a él, la siento atrás y la sujeto en su sillita homologada. Entonces, ella me enseña un CD que lleva en la mano y pregunta:

			—Mami..., ¿quiede ve Fosen?

			—¿Frozen? —pregunto al ver sus ojazos negros mirándome. Mi niña adora esa película, la habremos visto dos millones de veces, y yo, guiñándole un ojo con complicidad, propongo mientras le quito el chupete y lo guardo en el bolsillo de mi vaquero—: ¿Con pizza y palomitas en casa?

			—Síiiiiiiiiiiiiii —grita aplaudiendo.

			Encantada, feliz y con el corazón pleno por mi pequeña, me olvido del disgusto del trabajo, asiento y vuelvo a guiñarle un ojo.

			—Muy bien, Gordincesa —le digo—. Hoy tendremos una noche de chicas.
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			Pasa una semana en la que voy todos los días a trabajar y mi jefe no dice nada.

			Me encuentro entre la espada y la pared: ¿he de decir lo que sé o no? Finalmente, decido callar. ¿Y si el hombre lo ha solucionado y al final todo ha quedado en un mal susto?

			Pero al martes siguiente, mientras preparo la cobertura de una de mis tartas, mi ayudante, Ricardo, me mira y pregunta:

			—¿Se puede saber qué te ocurre?

			—Nada —respondo con una sonrisa.

			—¿Seguro? Mira que te conozco y sé que cuando estás tan calladita y no bromeas es porque algo te atormenta.

			Intento sonreír. Intento quitarle hierro al asunto, pero lo que Ricardo me dice me hace saber que me conoce más de lo que yo creo y, cuando no puedo más, dejo lo que estoy haciendo, lo cojo de la mano y salgo con él a la trasera del restaurante.

			Por suerte, no hay nadie y puedo contarle entre cuchicheos lo que sé. Su cara se descompone. Él es el cabeza de su familia, como yo lo soy de la mía, y se lleva las manos a la cara. Una vez veo que se tranquiliza, le pido que no diga nada —quizá el tema esté solucionado— y ambos regresamos al trabajo. Eso sí, las ganas que tenemos los dos son nulas. Terriblemente nulas.

			En la cocina, no muy lejos de mí, mis compañeros se afanan en cortar verduras, limpiar pescado y filetear carne mientras sonríen y bromean. 

			¡Si ellos supieran lo que yo sé, quizá sus sonrisas no serían tan amplias!

			Sobre las once llega el jefe. Lo miro. Uyyy, qué mala cara tiene y, tras intercambiar una significativa mirada con Ricardo, el vello se me pone de punta. Malo..., malo... Después de unos minutos nos hace pasar a todos a su despacho y, ¡zaparrás!, suelta el notición: cierran el restaurante para finales de mes.

			La cara de mis compañeros es de alucine total. Vamos, como la mía cuando me lo contó Joaquín o la de Ricardo cuando se lo he contado yo. Pero ahora es real. Es cierto. No es una suposición. ¡Me quedo sin trabajo!

			Pero, vamos a ver, ¿cómo alguien puede ser tan descerebrado como para jugarse lo que le da de comer al póquer?

			Tras la noticia, mis compañeros lloran, se desesperan, gruñen y se enfadan, mientras que yo, por increíble que parezca, permanezco callada junto a Ricardo y ambos solamente resoplamos. Veinte minutos después, agotada de resoplar, envío un wasap a mis amigas Yanira, Ruth, Tifany y Valeria, en el que pongo: «Me cago en mi jefe. Me quedo sin trabajo». 

			Durante el resto del día, el ambiente en la cocina del restaurante es raro. Todos estamos afectados por el cese del negocio y cuando, a las nueve, cuelgo mi delantal, miro al pobre de Ricardo. Él me sonríe apenado y me voy.

			Al llegar a casa, Alicia, que es quien cuida a Candela mientras yo trabajo, me indica que la pequeña ya está dormidita en su habitación. 

			Una vez Alicia se marcha, entro a ver a mi Gordincesa y, tras darle un besito en la frente y comprobar que todo está bien, salgo de la habitación con cuidado de no despertarla.

			Veinte minutos después, cuando me he puesto cómoda y con el mando de la tele busco algo que atraiga mi atención, suena el timbre de la puerta. Miro el reloj: son las diez y cinco. ¿Quién será a estas horas?

			Sin muchas ganas, me levanto del sillón y sonrío al abrir la puerta: mis locas amigas están aquí. Yanira se quita la peluca negra, que se pone para que nadie la reconozca, y dice enseñándome una botellita de vino:

			—¡Ya está aquí el equipo de rescate!

			Entre risas, y sin levantar la voz para no despertar a Candela, Yanira, Tifany y Ruth entran en mi salón mientras yo murmuro:

			—Sin trabajo, ¡me voy a quedar sin trabajo!

			Me desespero. Cada vez que lo pienso, ¡me desespero más!

			—No te preocupes, cuqui —me consuela Tifany—. Seguro que encuentras algo infinitamente mejor para ti. 

			Nos sentamos en el sofá mientras Ruth saca unas copas de mi mueblecito. Una vez las deja sobre la mesita baja, Yanira abre el vino y las llena al tiempo que me cuentan que Valeria se ha ido unos días con su amor a Canadá y Tifany me pone un audio en el que mi loca amiga me envía besos y todo su apoyo. Lo escucho encantada. ¡Valeria es la leche!

			Cuando termino de escucharlo, emocionada les cuento lo ocurrido y siento que la situación puede conmigo.

			—Ah, no..., eso no —me anima la incombustible Ruth—. Si algo he aprendido es que en la vida, ante las adversidades, siempre hay que ser positiva. Además, mientras nosotras y nuestros maridos estemos en este mundo, ni a ti ni a tu pequeña os va a faltar de nada, ¿entendido, Coral?

			—Lo sé —susurro agradecida.

			Sé que todos ellos me quieren tanto como yo los quiero a ellos, pero no me gusta abusar.

			Yanira, que me conoce muy bien, sonríe, y Tifany me abraza y dice:

			—Aisss, tontusita, sonríe, que si tú no sonríes, ninguna de nosotras es feliz.

			Oír eso hace que vuelva a emocionarme. Tengo a las mejores amigas/hermanas que nadie podría tener. 

			Entonces Yanira, que es doña planes, dice, haciéndonos reír a todas:

			—Tal y como yo veo las cosas, tu nueva situación requiere un buen plan.

			—Tú y tus planes... —me mofo secándome las lágrimas.

			—Plan A: encontrar otro trabajo mejor. Plan B: tomarse un descanso de unos meses, que te vendrá de lujo para recuperar fuerzas. Plan C (éste es muy interesante): abrir tu propio negocio de repostería como siempre has querido. Y plan D: volver a trabajar con Joaquín y el mal hablado de su socio y...

			—O plan E —añade Tifany—: conocer a un cuquísimo a la par que increíblemente caballero que bese por donde pises y te haga locamente feliz.

			Al oír eso, todas la miramos. ¡Me parto con la Cuqui! Y, divertida, pregunto:

			—¿Hay algún hermano Ferrasa libre? Porque, si es así, dadme las coordenadas, que voy a cazarlo a toda leche.

			Ruth, Yanira y Tifany, que están felizmente casadas con los románticos y protectores Ferrasa, sonríen y yo cuchicheo divertida:

			—De acuerdo..., no hay ninguno libre, por tanto, ¡plan E, descartado!

			—De los planes que ha dicho Yanira —señala Ruth—, los que me parecen mejores son el B y el C. Te tomas un tiempo libre, descansas, te deshaces de esas ojeras y, una vez con fuerzas, buscamos un local en el mejor sitio de Los Ángeles y abres tu propio negocio de repostería.

			—Me superencantaaaaaaaaaaaa —aplaude Tifany—, y podría llamarse Las Delicias de Coral. ¡Qué buena idea!

			—¿Las Delicias de Coral? —pregunta Yanira, muerta de risa.

			—O mejor —insiste Tifany—: Los Placeres de Coral.

			—Suena un poco guarrete, ¿no? —me mofo.

			Todas reímos, y luego Tifany insiste:

			—Con nuestros contactos, podríamos conseguir que tus divinas tartas y tus increíbles dulces se sirvieran en los mejores restaurantes de Los Ángeles. ¡Cuqui, piénsalo!

			—Yo lo veo —afirma Yanira.

			—Y yo —añade Ruth.

			No digo nada. No puedo, mientras las tres me miran a la espera de que diga algo. 

			No es la primera vez que mantenemos esa conversación. Me han ofrecido el dinero que necesito para comenzar esa aventura, pero no lo he aceptado. Tengo miedo de fracasar, aunque sé que ellas lo hacen de todo corazón y nunca me lo reclamarán.

			—Chicas..., ya sabéis lo que pienso.

			—Y tú ya sabes lo que pensamos nosotras —protesta Yanira—. Mira, cabezota, lo mío es tuyo. 

			—Dios, ¿el buenorro de Dylan es también mío? —pregunto divertida para quitarle hierro al asunto al recordar a su marido.

			Yanira me tira un cojín y cuchichea:

			—Comecienta, mi marido es mío y sólo mío, pero el resto es de las dos, y sabes que sin ningún problema puedo invertir en...

			—Lo sé..., lo sé... —la corto—. Pero ¿cuándo vais a entender que no quiero jugar con vuestro dinero? Si sale mal..., yo... yo... ¡me muero!

			Mis tres amigas ponen los ojos en blanco y sacuden la cabeza.

			—Mira, Coral —dice Ruth a continuación—, no va a salir mal porque eres muy buena en lo tuyo. Haz el favor de ser positiva y no olvides que la positividad llama a la positividad. 

			—Lo intento..., pero es que sería vuestro dinero el que invertiría en un principio y...

			—Una vez me dijiste que admirabas mi fuerza —me corta Ruth—. Pues bien, esa fuerza la tienes tú también. Tienes una hija por la que luchar como yo tenía a mis hijos antes de conocer a Tony. Entiendo tus miedos y tus inseguridades, yo también los tenía, pero cuando la vida te echa un cable, como el que te estamos tendiendo nosotras, debes aceptarlo. Y debes aceptarlo por ti y por Candela. Olvídate de remilgos y déjanos ayudarte como tú nos ayudas a nosotras siempre con tu cariño y tus sonrisas.

			—Muy bien dicho, cuñada. —Veo que Yanira sonríe.

			—¡Qué bien hablas, cuqui! —afirma Tifany.

			Sonrío. No lo puedo remediar.

			Las tres, junto a Valeria, son una preciosa y maravillosa parte de mi vida, y mi familia, por lo que al final, encogiéndome de hombros y dispuesta a replantearme el tema, digo con seriedad:

			—De acuerdo. Lo pensaré y lo pensaré en serio.

			Mis locas sonríen y, cuando levantamos la copa para brindar, miro a mi amiga Yanira y le pregunto con complicidad:

			—¿Me la cantas?

			Ella se ríe. Ruth también. Nunca olvidaré el día que esta última nos contó que Tony le había cantado esa canción al piano, y yo, al escucharla, me enamoré de ella. Tifany y Ruth insisten en que lo haga.

			Se titula No existen límites,[1] de mi romántico Luis Miguel, y Yanira, tras aclararse la garganta, comienza a interpretarla.

			Como una tonta, la escucho mientras la canta con un arte impresionante y, como siempre, mi amiga consigue que el vello de todo mi cuerpo se erice según avanza el tema y su torrente de voz me inunda. Tifany, Ruth y yo la escuchamos con atención; ¡qué bien canta y qué increíble y romántica canción!

			Cierro los ojos. Me derrito con lo que la letra me provoca. Vale. No tengo novio. No tengo a ese alguien especial para bailarla, pero me gusta. Adoro esa canción.

			Cuando acaba, las tres aplaudimos como locas, mientras mi rubia amiga ríe y se acerca a mí, me abraza y dice:

			—Te quiero, tonta..., te quiero mucho.

			Repuestas de nuestro romántico momento musical, comenzamos a hablar de Joaquín y de su inminente boda con Agustina en Perú y, entre pucheros, les comento que me preocupa el mes y medio que voy a estar separada de Candela. 

			Mis amigas rápidamente me hacen ver que he hecho bien dejando que mi pequeña se vaya con su padre. Joaquín nunca ha puesto objeción a que yo me lleve a mi Gordincesa a Puerto Rico cuando todas vamos a casa de Anselmo Ferrasa o a España para ver a mi familia. 

			Tras mucho hablar, me doy cuenta de que he hecho bien. Candela tiene un padre y, como tal, es normal que él quiera disfrutar de ella.

			Esa madrugada, cuando se marchan las chicas y me meto en la cama, me duermo como un ceporro. Eso sí, como un ceporro feliz.
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			A finales de agosto, el restaurante cierra.

			Ya lo tengo tan asumido que no me impresiona. Eso sí, qué penita despedirse de los compañeros y qué llantinas que pillamos algunas, entre ellas yo, que me apunto a todos los lloros. Vamos, ¡que soy de lágrima fácil!

			Decirle adiós a Ricardo, mi compañero, me apena. Es un increíble repostero y una buena persona que adora a su mujer y a sus cinco hijas, y nunca he trabajado con tanta complicidad con nadie como lo he hecho con él. Por eso, tras darnos dos besos, lo miro y digo:

			—Escucha. Me estoy planteando abrir algo mío dentro de unos meses. Si para entonces no tienes nada y quieres volver a trabajar conmigo, yo...

			—Llámame si lo haces —afirma él con una sonrisa—. Me encantará volver a trabajar contigo, ¡me gustas como jefa!

			Ambos sonreímos. Sin duda él también ha sentido esa complicidad y, tras abrazarnos y decir adiós al resto, cada uno se marcha por su lado.

			A partir de ese instante, aprovecho para disfrutar de mi hija como no he podido hacer por horarios de trabajo hasta el momento y prescindo de Alicia. 

			Vamos a la playa, quedo con mis amigas y sus hijos para ir de compras, la acompaño a los cumpleaños a los que la invitan. Otros días la llevo al tiovivo que tanto le gusta, a la playa a jugar con el cubo y la pala y, los días que no salimos de casa, hago con ella los pasteles que me pide. Eso sí, la cocina queda hecha un cristo, pero no importa: cuando Candela se acuesta, me doy el jupe del siglo y todo vuelve a quedar niquelado.

			Una de las tardes, cuando estoy con mi hija en la playa, me subo las gafas de sol a la cabeza para rascarme un ojo y, al hacerlo, me fijo en la terraza que hay a la derecha de la mía y me quedo sin palabras cuando reconozco a Andrew. 

			Pero ¿desde cuándo es mi vecino?

			Mientras estoy sentada en la orilla con mi hija haciendo churritos con la arena y mi pequeña disfruta de lo que hace, yo disfruto de las vistas. Andrew sin camiseta y con el vaquero medio caído es una delicia para la vista. Ver sus duros abdominales me hace recordar la noche que tuve con él, tiempo atrás, y me reseca hasta el alma.

			Con disimulo, pues él no ha reparado en mí entre la gente, lo observo teclear algo en su móvil, cuando de pronto aparece una chica tras él, por supuesto pelirroja, lo agarra por la cintura y veo que sonríe.

			Vaya..., el Caramelito no pierde el tiempo.

			Como era de esperar, la chica es un pibón de ésos con los que siempre lo veo marcharse de los conciertos o los eventos: piernas kilométricas, cara perfecta, pechos prominentes, pelo largo. Va vestida con una camisa azul entreabierta, ya imagino por qué...

			Dejo de mirar y vuelvo a centrarme en Candela, pero como soy una cotilla redomada, con más disimulo que antes, me bajo las gafas de sol para que no se me vean los ojos y observo de nuevo la terraza del apartamento. 

			En ese instante, la chica enreda los dedos en el pelo de Andrew y él, olvidándose del móvil, la agarra, la mira, la aprieta contra sí y la besa.

			—Ay, Diosito —murmuro para mí.

			El beso se prolonga, se intensifica, mientras observo que las manos de él pasean por las largas piernas de ella hasta que la coge en brazos y desaparecen en el interior del apartamento.

			Asiento acalorada, miro a mi hija y ésta parece saber lo que necesito, pues veo que me observa y pone sus morretes ante mí.

			—Mami, mua —dice.

			Sin dudarlo, le doy el beso que me pide y, cuando me separo de ella, susurro con una sonrisa:

			—Gordincesa..., sigue llenando el cubito de arena, mi amor.

			¡Agua!

			Eso es lo que necesito yo para enfriarme después de lo que he visto. El beso de mi hija me ha llegado al alma, pero el de la terraza de mi vecino me ha removido lo no mencionable.

			Me viene a la mente el buen recuerdo que el bombón de Andrew dejó en mí, y maldigo al darme cuenta de lo imbécil que soy.

			Vuelvo a mirar hacia la terraza. No hace falta ser muy listo para saber lo que está ocurriendo en el interior de la casa en este instante. Sigo mirando. No se ve nada. Pero ¿qué espero ver?

			Finalmente, y con la boca reseca por lo que eso me provoca, me levanto, cojo a mi hija en brazos y me meto en el mar, donde Candela ríe a carcajadas y yo me olvido del resto del mundo.

			A partir de ese día, me encuentro con Andrew en todos lados: en el portal de la casa, en el aparcamiento, en la playa. Eso sí, al igual que yo voy acompañada por mi Gordincesa, él siempre va acompañado de una mujer diferente. Aunque todas ellas pelirrojas.

			Cuando nos vemos, no nos paramos a hablar, no somos tan amigos, pero ambos sabemos que nos saludamos con la mirada.

			Sin lugar a dudas, él sigue su vida y yo sigo la mía. Lo que ocurrió en el pasado, como su nombre indica, pasado está y, aunque yo lo recuerde, seguro que él ya lo ha olvidado.

			Una noche, a las cuatro de la madrugada, Candela se despierta llorando desconsoladamente. Asustada, voy a su habitación y veo que mi niña ha vomitado en la cama. 

			—Pero ¿qué te pasa, mi amor?

			Candela no responde, llora y me agobio. 

			Rápidamente encuentro el chupete y se lo pongo. Pero, cuando voy a cogerla en brazos para cambiarle el pijama, me doy cuenta de que está ardiendo.

			Del agobio paso al pánico. 

			La fiebre me asusta y, tras coger el termómetro digital y ponérselo, casi grito cuando veo que tiene cuarenta de fiebre. ¡Cuarenta!

			Angustiada, aterrorizada y espantada, corro a por el antitérmico. Candela es una niña muy sana y nunca ha tenido tanta fiebre.

			Una vez consigo que la pequeña se trague el medicamento, le cambio el pijama húmedo por uno seco y limpio y, con el corazón a mil, me la llevo a mi habitación mientras digo:

			—Tranquila, cariño, mami se va a vestir y te va a llevar al médico, ¿vale?

			—El teteeeeeeeeeeeeeeeeee —grita ella cuando éste se cae al suelo.

			Rápidamente lo cojo, lo dejo sobre la mesilla para lavarlo y saco otro chupete de emergencia que tengo en el cajón. Se lo pongo, pero mi Gordincesa llora y llora y llora como nunca en su vida. Tiene el rostro congestionado de tanto llorar, y creo que, si sigue así, me voy a poner a llorar yo también. Pero ¿qué le ocurre?

			Intento dejarla sobre la cama y no hay manera Candela se agarra a mí como un monito y no quiere que la suelte. Trato de vestirme con ella encima pero es complicado, por no decir imposible. Yo duermo en bragas y camiseta de tirantes y así no puedo ir a urgencias. Finalmente, tras hacer muchos equilibrios, cuando por fin la niña me da un respiro, rápidamente me visto casi a oscuras, aunque antes de acabar vuelve a vomitar sobre mi cama.

			—Ay, cariño..., no te preocupes..., no te preocupes...

			—El tete..., el teteeeeee... —dice ella en medio del vómito.

			—Un momento, cariño..., mamá tiene que lavarlo.

			Sin importarme lo que se ha ensuciado, atiendo a mi niña, corro de nuevo a su habitación y la cambio otra vez de pijama mientras no dejo de hablarle para que se tranquilice y al tiempo me digo que quien ha de tranquilizarse soy yo.

			—El teteeeeeeeee —insiste ella.

			Cuando por fin acabo y salgo al salón temblando con Candela en brazos, cojo el bolso, lo abro y saco otro chupete (¡será por chupetes!). También cojo las llaves del coche. De los nervios, se me resbalan de las manos y se me caen al suelo. Me agacho y, al levantarme, me doy con el pico de la mesa en la cabeza.

			—¡Ayyyy!

			¡Qué dolor..., qué dolor!

			La niña se asusta y llora más, y yo, con ella en brazos, no puedo tocarme la cabeza. ¿Me la habré abierto? 

			Sin importarme mi dolor, me apresuro a salir de casa y corro por el portal, donde choco con una pareja. Sin mirar, sigo mi camino a toda prisa hasta que noto que alguien me agarra del brazo y, al levantar la cabeza, me encuentro con Andrew.

			—¿Qué te ocurre?

			Ver una cara amiga en ese momento me reconforta.

			—Candela..., mi hija, tiene mucha fiebre y voy a llevarla a urgencias —respondo preocupada.

			Veo cómo Andrew nos mira a las dos y después mira a la pelirroja despampanante con más curvas que el muñeco de Michelin que está a su lado y, sin darme opción, dice:

			—Vamos. Yo te llevo. Estás demasiado nerviosa para conducir.

			Su mirada pasa de mí a ella, y entonces lo oigo decir:

			—Preciosa, mañana te llamo.

			La tal «preciosa» me observa con ganas de degollarme, pero a mí me da igual: que me degüelle si quiere, pero que se espere a que mi hija esté en el médico.

			—Pero, Andrew, ¿cómo regreso a casa? —protesta.

			Andrew me quita entonces las llaves del coche de las manos y dice:

			—Iremos en mi coche. Vamos. —Luego, mirando a la atontada con cara de haber chupado un limón, añade—: Ven con nosotros. Te acercaré a una parada de taxis. 

			Asiento, no rechisto y lo sigo hasta su vehículo. No sabía que tenía coche, y me meto atrás con mi pequeña, que sigue con el hipo y sus lloros desconsolados. Me agobio. No ha servido de nada haberle dado el antitérmico: lo ha vomitado y, por miedo, no he querido darle más. ¿Habré hecho bien o mal?

			Una vez informo a Andrew del hospital al que tiene que llevarme, en silencio él conduce hasta que ve una parada de taxis, se detiene e indica con rudeza:

			—Bájate aquí.

			La atontada pestañea, se acerca a él, le da un beso en los labios y, pasados dos segundos, yo grito furiosa:

			—¡Joder! ¿Quieres hacer el favor de sacar la lengua de su boca y bajar de una santa vez tu culo del coche? ¡Tengo que llevar a mi hija a urgencias!

			La reacción de aquélla es rápida. Se baja con su gesto agrio y Andrew arranca a toda pastilla, mientras yo sólo tengo ojos para mi niña y no paro de acunarla, de hablar con ella y darle mimos.

			Al llegar al hospital, Andrew detiene el coche en la misma puerta de urgencias, y yo, sin decir nada, abro y bajo a toda leche. Quiero que atiendan a Candela.

			Por suerte, no hay ningún niño esperando, y el pediatra de urgencias nos atiende nada más llegar. Le explico lo que ha pasado mientras le hace un reconocimiento rápido. Entonces, el médico me tranquiliza y me dice que Candela está bien, pero que tiene placas de pus en la garganta y eso le ha hecho tener tanta fiebre.

			Una enfermera le da a mi Gordincesa de nuevo el antitérmico. A mí me tiembla todo, tanto, que hasta el pediatra me pregunta si estoy bien. Asiento.

			Afortunadamente, el rostro de Candela vuelve a recobrar el color segundo a segundo, y creo que el mío también. Cuando, media hora después, salgo de la consulta con ella dormida en brazos, me sorprendo al ver a Andrew esperando en la salita.

			Al verme, se acerca a mí y, quitándome a la niña de los brazos, pregunta con cautela:

			—¿Está bien?

			Digo que sí con la cabeza. Ni siquiera tengo voz. Me siento en una silla y tomo aire. 

			Nunca, desde que Candela vino al mundo, había pasado tanto miedo y, a punto de llorar, murmuro:

			—La fiebre tan alta es porque tiene placas en la garganta, pero... pero... está bien.

			Se sienta a mi lado. No me toca, pero tiene a mi hija dormida en sus brazos para que yo pueda moverme. Desesperada, me llevo las manos a la cara. Dios..., Dios..., ¡qué susto he pasado! Y, anhelando una muestra de cariño, lo miro y digo:

			—Necesito un abrazo; ¿puedes dármelo, si no es mucho pedir?

			Andrew me mira. Intuyo que no le hace gracia, pero pasa su mano libre por mis hombros y, al acercarme a él, siento que recoge todo mi cuerpo.

			—Vamos..., vamos... —me tranquiliza—, tu hija está bien.

			Se lo agradezco. Le agradezco infinitamente ese gesto e, intentando sonreír, a pesar de que tengo los ojos llenos de lágrimas, susurro:

			—Gracias..., estaba tan nerviosa que si hubiera cogido el coche creo que... creo que... Pero bueno... —digo al fijarme en la etiqueta de mi camiseta, que sobresale—, ¡si llevo la camiseta del revés!

			Siento que Andrew sonríe y, soltándome, replica:

			—Respira y relájate. Lo de la camiseta es remediable. Cuando estés mejor, nos levantaremos y regresaremos a casa; ¿de acuerdo, Coral?

			Asiento de nuevo. Es la primera vez que me llama por mi nombre, y me sorprendo. Luego miro mi camiseta y sonrío. ¡Me importa un comino!

			—De acuerdo —digo.

			Una hora después, al llegar frente a mi puerta, me doy cuenta de que, con los nervios, no he cogido las llaves de casa, sino sólo las del coche. Miro a Andrew con cara de circunstancias y murmuro:

			—No me vas a creer, pero no tengo llaves de casa —y, antes de que él diga nada, añado—: Pero, tranquilo, saltaré de tu terraza a la mía, forzaré el ventanal y entraré.

			Él me observa boquiabierto y, cogiéndome del codo, contesta:

			—Ven. Pasemos a mi casa y olvídate de saltar terrazas. Yo lo solucionaré.

			Me río y se ríe. Con Candela en brazos, veo que se saca las llaves del bolsillo delantero del pantalón y entonces explica:

			—Era la única casa que le quedaba al casero con vistas y salida a la playa. Y si no te he dicho nada ha sido porque no quería molestarte. No me gusta ser un vecino pesado.

			No respondo. No somos amigos como para que hubiera tenido que decirme algo. Dejo que Andrew abra la puerta y entramos en la casa, que es igual que la mía. 

			Una vez dentro, me encuentro con el apartamento lleno de cajas. Sin duda sigue con la mudanza.

			Entonces me sorprendo al ver cómo lleva con cuidado a Candela hasta su habitación y la deja sobre su cama perfectamente hecha. Luego compruebo que se apresura a colocar unos cojines a los lados para que la niña no se caiga, lo que llama mi atención. Mientras salimos al salón, me explica:

			—Tengo amigas que tienen hijos y esto es algo que siempre hacen cuando se quedan dormidos en casa de cualquiera.

			Asiento. Mejor no preguntar por esas amigas. Entonces, me miro en un espejo y veo mi coleta alta medio deshecha. Rápidamente, me suelto mis cuatro pelillos y me los recoloco. Por Dios, pero ¿cómo he podido salir a la calle con estos pelos?

			Al tocarme la cabeza, noto un dolor que me hace encogerme y, al recordar el golpazo que me di, le pregunto a Andrew mientras me acerco a él:

			—¿Tengo algo aquí?

			Desde su altura, Andrew se acerca para mirar mi cabeza y, de pronto, tocándome, dice mientras me encojo:

			—Menudo chichón. Pero ¿cómo te has hecho esto?

			—No preguntes. Mi noche ha sido completita.

			—Iré a por hielo. 

			Cuando él se va, de pronto me fijo en una foto que hay sobre la bonita chimenea y, tras aproximarme a ella, veo a Andrew con varias personas. Todos están subidos a lomos de varios caballos y llevan sombreros vaqueros.

			No me digas..., no me digas que esos andares tan chulos suyos son ¡porque es cowboy!

			En ese instante, entra en el salón con un pañuelo con hielo dentro y, cuando me lo pone en la cabeza, pregunto divertida:

			—No me digas que eres un vaquero...

			Sonríe, mira la foto que está ante nosotros y responde:

			—Mi familia es de Wyoming. Tenemos un rancho y...

			—Ya decía yo que esas piernas arqueadas y tu forma de caminar me recordaban a los vaqueros de las películas.

			Andrew sonríe, sacude la cabeza e indica:

			—Haz el favor de no quitarte el hielo del chichón. Eso bajará la inflamación.

			Incrédula por lo que acabo de descubrir, voy a decir algo más cuando él se me adelanta:

			—No sé si me gusta más tu zapatilla azul o tu zapatilla roja.

			Olvidándome de la foto y de los vaqueros, miro mis pies. ¡Pero ¿qué me he puesto?! Me dispongo a protestar al ver que llevo una zapatilla de cada color, textura y modelo, cuando él dice:

			—Pero te quedan muy bien. Crearás tendencia, ¡ya lo verás!

			Sonrío. Camiseta del revés, zapatillas diferentes, pelos de loca y sin gota de maquillaje. ¡Viva mi glamur! Sin duda, peor pinta no puedo tener.

			—¿Quieres algo de beber? —me pregunta entonces.

			Compruebo el reloj: son las seis menos veinte de la madrugada. A continuación, me encojo de hombros y contesto:

			—Mira, después de la nochecita que llevo, creo que una cervecita no me vendrá mal.

			Él sonríe, se da la vuelta y desaparece por la puerta de la cocina. Me miro al espejo. Mis pintas me hacen saber que ¡soy el antimorbo! Y, al ver que me he quedado sola, rápidamente dejo el pañuelo con hielo sobre una mesa, abro la puerta de la terraza, me subo a la barandilla y, con agilidad, salto a mi terraza. No hay peligro. Está, como mucho, a dos metros de la arena de la playa.

			Una vez allí, me agacho para hacer palanca en la puerta corredera y de pronto oigo:

			—Pero ¿no te he dicho que no saltaras?

			Al mirar, veo que Andrew deja dos cervezas sobre una mesita que tiene en su terraza y sonrío al ver lo serio que está. Él no.

			El sonido de un clic me hace saber que he conseguido desbloquear la puerta corredera y, guiñándole el ojo, digo mientras me incorporo y abro la puerta de mi salón:

			—Mi tío es cerrajero y me enseñó cientos de truquitos.

			—Ya veo..., ya...

			—Dame un segundo, que voy a coger las llaves.

			—Vale. Pero entra luego por la puerta, ¿entendido?

			No contesto. Entro en mi salón, veo las llaves sobre la mesa y las cojo. 

			Me miro en el espejo y blasfemo, pero no es momento de querer parecerme a Beyoncé cuando soy el vivo retrato de Fétido de la familia Addams. Así pues, convencida de que el mal mayor ya está hecho, vuelvo a salir a la terraza y hago el mismo recorrido que segundos antes. Cuando poso los pies en su lado, cojo una de las cervezas que él ha dejado sobre la mesa y grito sentándome en una silla:

			—¡Estoy aquí!

			Oigo la puerta de la calle cerrarse y, cuando Andrew aparece ante mí con gesto duro, gruñe poniéndome el pañuelo con hielo sobre el chichón de mi cabeza:

			—¿Te has propuesto que regresemos al hospital, esta vez por tu inconsciencia?

			—No seas exagerado, que vivimos en una primera planta. —Al ver que no sonríe, insisto—: Venga, vaquero..., no te enfades, pero sé apañármelas solita, aunque te estoy muy agradecida por lo que has hecho por mí y te debo una. Por cierto, me siento fatal por haberte jorobado la noche con la pelirroja.

			Por fin veo que sonríe. Se sienta en la silla que hay frente a mí y, tras dar un trago a su cerveza, replica:

			—No te preocupes. Mañana la llamaré.

			—Pero si tú no repites.

			Nada más decir eso, me doy cuenta de lo terriblemente bocazas que soy. ¿Por qué he tenido que decir eso otra vez?

			—Y no voy a repetir —asegura él entonces—. No llegó a mi cama.

			Asiento. Ahora la que bebe cerveza soy yo, mientras que él sigue sonriendo; ¡será canalla!

			Durante unos segundos ambos permanecemos en silencio. Comienza a amanecer. Las vistas desde nuestros apartamentos son impresionantes y, para cambiar de tema, señalo:

			—Bonito, ¿verdad?

			Andrew mira hacia el mar, que poco a poco se ilumina, y afirma:

			—Precioso. Por eso elegí este apartamento. Las vistas son las mejores.

			En silencio, vemos cómo amanece lentamente. Ver nacer un nuevo día y contemplarlo en primera fila es increíble y, tras levantarme de la silla, apoyo los codos en la barandilla y murmuro:

			—De donde yo vengo, los...

			—¿De donde tú vienes? —me corta—. ¿De dónde eres?

			Sonrío al ver que no sabe nada de mí; ¡qué poco le intereso!

			—Soy española. Concretamente, de una maravillosa y preciosa isla llamada Tenerife, a la que adoro y añoro a menudo.

			—Yanira también es de allí.

			—¡¿No me digas?! —me mofo.

			Andrew sonríe, y lo hace de tal manera que presiento que el hecho de que sea mi vecino va a ser una tortura.

			—Somos amigas de toda la vida —continúo—, y te aseguro que nos han pasado cientos de historias hasta llegar aquí, a Los Ángeles.

			—Me encantaría oír esas historias.

			Lo miro divertida y, tras suspirar, comento:

			—Seguro que te aburren.

			—Lo dudo, pareces divertida —responde sorprendiéndome.

			De nuevo, los dos nos quedamos contemplando el mar en silencio, hasta que digo:

			—La primera noche que dormí aquí con mi Gordincesa no podía conciliar el sueño. Salí a la terraza, me senté en el suelo y, sumida en mis pensamientos, vi amanecer. Ese día me enamoré de estas vistas, recordé mi precioso Tenerife y me juré que nunca dejaría de mirar el mar.

			Noto entonces que Andrew se levanta, con el rabillo del ojo veo que se pone a mi lado y, apoyándose en la barandilla como yo, pregunta:

			—¿No has pensado regresar a tu tierra?

			—Sí. Claro que lo he pensado, pero es complicado. Aquí tengo oportunidades de trabajo que allí sé que no voy a tener y, además, aquí está el padre de Candela, y siento que le debo a la niña la oportunidad de vivir cerca de él también.

			—Eso es muy consecuente por tu parte. No creas que todas las mujeres piensan así.

			Me encojo de hombros y respondo con una sonrisa:

			—Joaquín es una buena persona y un buen padre, aunque lo nuestro no funcionó. Ahora se va a casar con su novia y sólo espero que sea muy feliz y le dé los hermanitos a Candela que yo nunca voy a darle.

			—¿No quieres tener más hijos?

			—No.

			—¿Por qué?

			—Porque con una tengo bastante, te lo aseguro.

			—Y ¿por qué tienes tan claro que no habrá más?

			—Porque sí. Soy algo bruja.

			Mi respuesta lo hace reír, y a continuación insiste:

			—¿Y si conoces a alguien?

			Volviéndome hacia él para mirarlo directamente a los ojos, replico:

			—Dudo que alguien me soporte más de tres citas o que yo lo soporte a él. Prefiero ocupar mi tiempo pensando en otras cosas, entre ellas, mi Gordincesa.

			—¿Por qué la llamas Gordincesa?

			Su pregunta me hace sonreír y, tras guiñarle un ojo, respondo:

			—Porque es mi gordita princesa. Es un término íntimo y cariñoso entre nosotras, parecido a ese preciosa con el que llamas tú a tus ligues. Por cierto, hablando de tus ligues, la pelirroja de esta noche tiene una cara de agria que no puede con ella.

			Andrew sonríe y, evitando hablar de aquélla, murmura:

			—No creo que tú utilices ese término del mismo modo que yo.

			—¿Ah, no?

			—No.

			—Y ¿por qué no?

			El bombonazo que está ante mí se retira su moreno pelo de la cara y, ladeándose como yo, me mira e indica mientras coloca de nuevo el hielo en el chichón:

			—Si las llamo preciosas es porque no suelo prestar mucha atención a sus nombres. Cuanto menos sepa de ellas, mejor, y sé que preciosa es un término que a las mujeres os suele gustar, ¿verdad?

			Incrédula por su poca vergüenza, lo miro y afirmo sonriendo:

			—Serás canalla...

			Andrew sonríe a su vez y, antes de que yo diga nada más, añade:

			—Te aseguro que nunca le doy falsas expectativas a una mujer, porque antes de tener nada con ella siempre digo eso de...

			—Yo nunca repito —termino la frase por él.

			De nuevo soy una bocazas, ¡mierda..., mierda...! 

			—¿Lo ves? —dice él entonces—. Tú lo recuerdas. Captaste el mensaje aquella noche, como lo captan todas las demás.

			Lo capté. ¡Claro que lo capté! Y, ahora que me doy cuenta, recuerda haber pasado la noche conmigo; ¿será eso bueno? Entonces, intentando parecer una mujer tan fría en cuestión de sentimientos como él, afirmo:

			—¿Sabes?, yo ese tema lo llevo de diferente manera.

			—¿El tema sexual? —pregunta abiertamente.

			Asiento. En menudo berenjenal me estoy metiendo y, tras dar un trago a mi cerveza, explico:

			—En mi caso, si me gusta el tipo en cuestión, repito, única y exclusivamente pensando en mí y sin esperar nada a cambio. Si algo he aprendido en este tiempo es a ser egoísta en el sexo y en otras cosas.

			Andrew escucha lo que digo y al final, asintiendo, replica:

			—Pues yo me di cuenta de que era mejor no repetir. Las mujeres tenéis un sentimiento de la propiedad muy arraigado, y si sales con algunas dos veces creen que ya les perteneces. Hay mujeres que, tras cuatro citas, ya planean boda, hablan de hijos y se ven con un monovolumen y perro. Yo no quiero eso, y por ello dejo claras mis intenciones antes de acostarme con ellas y les doy la opción de decidir. No quiero líos.

			—Pues haces bien..., muy bien —afirmo. Andrew asiente, y yo, sintiéndome como una devorahombres, insisto—: Por suerte, los hombres con los que me acuesto suelen buscar lo mismo que yo: sexo sin complicaciones. Además, el hecho de que tenga una hija es un hándicap, suele asustar y...

			De pronto, un ruidito llama mi atención y, alertándome, pregunto:

			—¿Has oído eso?

			Ambos nos quedamos callados y, pasados unos segundos, finalmente Andrew responde:

			—Sólo oigo el rumor del mar.

			De nuevo, el ruidito taladra mi cabeza y, dejando la cerveza sobre la mesa de la terraza, lo miro y digo:

			—Oye, voy a entrar en tu habitación para ver cómo está mi niña. Creo que se ha despertado.

			—Pero si duerme como un tronco.

			Yo niego con la cabeza y juntos entramos en el salón, donde veo que Andrew deja el pañuelo con hielo sobre una especie de fuente. De allí nos dirigimos a la habitación y, al mirar por la rendija abierta de la puerta, observamos que mi pequeña está sentada sobre la cama, con su chupete puesto, mirando a su alrededor. 

			Andrew me mira sorprendido.

			—¿Cómo lo sabías? —pregunta.

			Yo suspiro y sonrío.

			—Soy mami, y las mamis sabemos muchas cosas, además de tener un sexto sentido.

			Divertida, abro totalmente la puerta y mi niña sonríe al verme. Sin duda está muchísimo mejor y, tras quitarse su «tete» de la boca, exclama levantando los bracitos hacia mí:

			—¡Mamiiiiiiiiii!

			Me apresuro a acercarme a la cama, la cojo y, apoyando los labios sobre su frente, como hacía mi madre conmigo cuando era pequeña, compruebo que su temperatura sea normal. Lo es, y respiro aliviada. Andrew se acerca a nosotras y, tras decirle cuatro palabras a Candela, consigue que ésta quiera ir a sus brazos. Eso no me sorprende: mi Gordincesa es una niña muy sociable, y sé por mi amiga Ruth que a Andrew siempre le ha gustado jugar con sus hijos.

			Durante varios minutos, mi muñequita nos regala sonrisas y palabras a medias que nos hacen sonreír. Andrew se presenta y ella lo bautiza como Atu. Él sonríe al oírlo y, cuando mi niña bosteza, digo:

			—Creo que ha llegado la hora de marcharnos.

			Andrew me mira y, sonriendo, pregunta:

			—¿Os vais saltando por la terraza o salís por la puerta?

			Eso me hace gracia. Estoy descubriendo a un Andrew que no conocía.

			—Espera, que lo pienso —murmuro sonriendo.

			Divertido, él suelta una risotada mientras caminamos hacia la salida. Una vez en el rellano, abro mi puerta y entonces oigo que Candela dice:

			—Atu, mua.

			¡Joder con la niña, qué buen gusto tiene! No cabe duda de que es mi hija.

			Sonrío y miro a Andrew.

			—Candela quiere un beso —le explico—. Un mua es un beso.

			Sin dudarlo, él se dispone a besarla en la mejilla cuando la niña se quita el chupete, lo agarra de la cara y se lo planta en los morros.

			Confirmado: ¡no me la cambiaron en el hospital al nacer! ¡Es mi hija! 

			Me entra la risa. Andrew sonríe también y, cuando la pequeña vuelve a ponerse el chupete y apoya la cabeza en mi hombro, digo:

			—De verdad, muchas gracias por todo.

			El bomboncito sonríe, y cierro la puerta de mi casa antes de que yo también decida plantarle un mua sin avisar. Que sí, que me conozco y sé que se lo planto como la digna madre de Candela que soy.

			Una vez a solas en casa, beso a mi pequeña en su morena cabecita y, centrándome únicamente en ella, le preparo un vaso de leche calentito, quito las sábanas de su camita y, tras poner unas limpias, la acuesto. 

			Como es de esperar, se duerme rápidamente. Entonces apago la luz y me encamino a mi habitación. El pestazo a vómito al entrar es increíble, por lo que abro la ventana. Al hacerlo, me doy cuenta de que Andrew sigue mirando el amanecer desde su terraza, y decido observarlo oculta entre mis cortinas mientras la canción No existen límites[2] suena en mi cabeza.

			Me quedo atontada mirándolo durante más de cinco minutos, hasta que me convenzo de que no debo pensar en algo que nunca será, porque con él sí hay límites. Así pues, me doy la vuelta, cambio las sábanas de mi cama y me acuesto. Creo que me quedo dormida antes incluso de apoyar la cabeza sobre la almohada.
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			Estoy contenta.

			Candela se ha recuperado del todo de sus placas, he adelgazado un kilo sin saber cómo, porque sigo comiendo como siempre, y mi relación con el Caramelito es amistosa.

			¿Se puede pedir más?

			Pero mi felicidad se empaña con el paso de los días. Se acerca septiembre, y eso significa que Joaquín se llevará a mi pequeña a Perú durante un mes y medio y no sé cómo lo voy a soportar.

			Alguna que otra noche, Andrew y yo coincidimos en las terrazas y nos tomamos unas cervezas juntos mientras contemplamos el mar. Le comento la marcha de Candela durante tanto tiempo, y él me hace entender, como lo han hecho mis amigas, que mi manera de proceder es la ideal. Cada día me convenzo más de ello, a pesar de que sé que mi corazón lo va a sufrir.

			Una de las tardes, termino de darle la comida a mi pitufa y la acuesto para que haga la siesta. Si hay algo que Candela no perdona es su siesta: en eso me ha salido muy española. Entonces, de pronto oigo una voz de mujer. Intrigada, busco el lugar de donde procede el sonido y, al entrar en mi habitación, la voz de aquélla se intensifica y caigo en la cuenta de que la habitación de Andrew y la mía sólo están separadas por una pared.

			Vaya..., vaya..., ¡qué pared más indiscreta!

			Incrédula, escucho cómo hacen lo que a mí me gustaría estar haciendo y, cuando no puedo más, salgo del cuarto y cierro la puerta. No quiero oír más.

			De pronto suena mi móvil y corro al salón para cogerlo.

			—Buenasssssss. ¿Cómo está mi amiga preferida?

			Me alegra oír la voz de Yanira. La quiero con toda mi alma y, dejándome caer sobre el sofá, respondo mientras bajo la voz:

			—Que sepas que, en este mismo instante, el vaquero está echando un polvete en la habitación de al lado.

			—Pero ¿qué me dices?

			—Lo que has oído..., ¡que se oye todo! Vamos, que sólo me faltan las palomitas y las gafas 3D. —Yanira se ríe y yo protesto—: No te rías, tulipana. Como nunca había tenido vecinos en la casa de al lado, no sabía lo finas que eran las paredes, y uff...

			—Respira, Coral. Como tú me dices, respira, que te estoy viendo venir.

			—Joder, es que me está poniendo los dientes largos.

			Yanira sigue riendo. Me conoce muy bien.

			—Vamos a ver, entiendo que no sea cómodo oír eso de tu vecino, pero...

			—He cerrado la puerta de mi habitación. Por suerte, si no afino el oído no me entero.

			Me río al decir eso, y Yanira prosigue:

			—Bueno, en cuanto a la marcha de Candela, tranquila, todo va a salir bien, y la pequeña estará perfectamente. Sabes que Joaquín la tratará como tú o mejor, y...

			—Lo sé —la corto—. Pero, Yanira..., ¿qué voy a hacer sin ella? Ahora que no tengo trabajo, ¿qué puedo hacer?

			—¿Qué tal si te vienes a Puerto Rico con nosotros? Es el cumpleaños de la Tata y vamos a reunirnos todos allí en una fiesta sorpresa.

			Suspiro. La Tata es la mujer que ha criado a Dylan, a Tony y a Omar Ferrasa, los maridos de mis amigas Yanira, Ruth y Tifany. Siempre que voy a Puerto Rico, tanto la Tata como Anselmo, el padre de los Ferrasa, me reciben con mucho cariño. Aun así, respondo con una sonrisa:

			—No. Yo no pinto nada allí.

			—Pero ¿qué tontería es ésa?

			Sé que tiene razón, pero aun así insisto:

			—Yanira, sé que me adoran como yo los adoro a ellos, pero vosotras vais con vuestros maridos y los niños y yo voy a estar sola. 

			—Pero, vamos a ver, Coral..., no me seas Dramacienta.

			—Que noooooooo, y no insistas. Por favor, intenta entenderme.

			Durante un rato discutimos a nuestra manera. Lo bueno que hay entre Yanira y yo es que sabemos que nuestras discusiones no son graves y, cuando la damos por finiquitada, ella agrega:

			—Vale, cabezota. No vengas a Puerto Rico, pero que sepas que te vas a perder una buena fiesta, en la que bailaremos mucha salsa, y te vas a aburrir sola en Los Ángeles.

			Asiento. Sé que tiene toda la razón del mundo.

			—Aprovecharé para tomar el sol y ponerme morena —digo.

			—¿Qué tal si piensas en la propuesta de abrir tu propio negocio? Cuando se vaya la niña, puedes comenzar a mirar locales y esas cosas.

			Sabía que finalmente Yanira me lo recordaría y, como no estoy dispuesta a enfrascarme en otra de nuestras ridículas discusiones, respondo:

			—Lo haré. Te prometo que lo haré.

			Diez minutos después, cuando cuelgo, con el ánimo más arriba que antes de hablar con Yanira, me levanto, abro la puerta de mi habitación y, por suerte, compruebo que los ruiditos indiscretos han cesado. Sonriendo, decido darme una ducha, pero antes voy a ver a Candela. Está totalmente dormida, ¡qué ceporrita es!, y enciendo el intercomunicador para oírla si me llama.

			Con el receptor en la mano, entro en el baño tarareando una canción de Yanira, lo dejo sobre el lavabo, me desnudo y me dispongo a darme una ducha rápida cuando de pronto oigo una risa de mujer. En décimas de segundo sé que proviene de la casa de al lado. La risa vuelve a sonar y entonces oigo la voz de Andrew, aunque no entiendo lo que dice.

			Eso me atosiga; saber que está con una mujer al otro lado de la pared me confunde. Sin embargo, como no estoy dispuesta a bloquearme por algo que ni me va ni me viene, me meto en la ducha para continuar con lo mío, pero entonces unos golpes secos seguidos por unos débiles gemidos me paralizan.

			Cojo la esponja con cuidado y, mientras le echo gel, miro la pared. Los golpes continúan y, ahora, los gemidos de ella son cada vez más fuertes.

			—Eso, ritmo..., no perdáis el ritmo —me mofo divertida.

			No hay que ser muy lista para saber lo que está ocurriendo en el baño contiguo. Y, como no tengo remedio y reconozco que soy tan cotilla como mi madre, pego la oreja a la pared y escucho. 

			¡Menuda fiestecita del gemido se traen esos dos!

			Sin poder remediarlo, siento un calor que me recorre el cuerpo. Bueno, más que un calor, lo que estoy pillando es un calentón del quince, hasta que esos dos dejan escapar un largo gemido de satisfacción que me arranca hasta el alma y los golpes cesan de repente.

			Con unos ojos como platos, el calentón por todo lo alto y el corazón acelerado, despego la oreja de la pared y, dispuesta a enfriarme, abro el grifo del agua. ¡Necesito agua! Pero estoy tan atontada por lo que acabo de oír que no me doy cuenta de que he abierto el agua caliente.

			Tras maldecir por lo bajo como un camionero, acciono los mandos de la ducha y regulo la temperatura para que el agua se enfríe. Una vez lo consigo, me meto bajo el chorro. Lo necesito.

			Mientras el agua cae sobre mi piel, intento olvidarme de lo que he oído y no pensar en lo cotilla que soy.

			No me cabe la menor duda de que Andrew lo está pasando bien, pero que muy bien, con alguna de sus «preciosas» al otro lado de la pared, mientras yo cotilleo como la vieja del visillo. 

			¡Pa’ matarme!

			Con garbo y sin querer pensar en lo patético de la situación, me froto el cuerpo con la esponja y, al enjuagarme, noto que tengo la piel enrojecida.

			—Eso... —murmuro—, ahora voy y me despellejo.

			Veinte minutos después, una vez me he secado y dado crema, me acerco al equipo de música y decido ponerme a mi Pablo Alborán. Mira que me gusta esa voz que tiene, tan aterciopelada. La música inunda mis oídos mientras me estoy poniendo unos rulos en el pelo para que me quede más ahuecado, cuando oigo el repiqueteo de unos tacones entrar de nuevo en el baño. La tipa que está con Andrew se ha puesto los tacones. El repiqueteo de pronto se aleja y, como si no hubiera un mañana, salgo a toda leche del baño y corro hacia la puerta para atisbar por la mirilla, a ver si sale.

			Instantes después oigo cómo la puerta de Andrew se abre, y él, desnudo de cintura para arriba, con tan sólo unos vaqueros de cintura baja, sale junto a una —¡cómo no!— pelirroja escultural. Sin dejar de espiar por la mirilla, veo entonces que caminan hacia la salida del portal y, cuando llegan a él, se besan, se besan y se besan hasta que Andrew corta el beso y ella se va.

			En mi estéreo comienza a sonar Recuérdame.[3] Cómo me gusta esa canción.

			Sin poder dejar de mirar, mientras tarareo en silencio la canción, veo cómo Andrew cierra el portal, se da la vuelta y regresa hacia su puerta. Camina con las manos metidas en los bolsillos y una sonrisita. ¡Qué sinvergüenza!

			Pero la respiración se me entrecorta cuando observo que se para ante mi puerta. ¿Va a llamar?

			¡No, por Diosssssssssssss, que llevo los rulos puestos!

			No me muevo. Me convierto en una piedra, y dejo de tararear la canción.

			Me da la sensación de que, si me muevo, sabrá que he estado espiándolo. Entonces, mira hacia el suelo. Intuyo que piensa si llamar o no, hasta que finalmente se toca el pelo, se lo retira de la cara, se vuelve hacia la puerta de su casa y después oigo cómo la cierra.

			Con el corazón desbocado, apoyo la frente en mi puerta, cierro los ojos y respiro, por fin puedo respirar.

			Esa misma tarde, me bajo con mi Gordincesa a la playa. Allí, me junto con unas mamis de la guardería adonde va Candela, y los chiquillos rápidamente se ponen a jugar mientras nosotras hablamos. Me encanta ver a mi pequeña relacionarse con otros niños. Adoro sus gestos cuando habla con ellos y cómo mueve sus manitas regordetas. ¡Qué linda es! 

			Entonces, de pronto siento que alguien se sienta a mi lado y, al mirar, veo a Andrew, que dice:

			—Hace un buen día de playa.

			En cero coma dos segundos, mi boca se reseca. Siento las miradas interesadas de las mamis de los pequeños y pienso en lo ocurrido horas antes en el baño. Suspiro, me mantengo firme e, intentando parecer una tía segura de mí misma, respondo:

			—Hombre, ¡hola!

			—¿Te has cambiado el peinado? —pregunta señalando mi pelo ahuecado.

			Sonrío al percatarme de que se ha dado cuenta.

			—Sí. Pero no me gusta: parezco un marujón.

			—¿Un maruqué? —dice él sonriendo.

			Sé que la palabra marujón la he dicho en español y él no la ha entendido, por lo que le explico:

			—Estaba aburrida y he experimentado con mi pelo, algo que no volveré a repetir. Soy una pésima peluquera.

			Ambos sonreímos y, a continuación, nos quedamos en silencio. ¡No sé qué decir! Esto es, como poco, inaudito. ¿Cuándo un tío me ha dejado a mí sin saber qué decir?

			De pronto, Andrew se levanta, veo que se dirige a dos de las mamis que están de pie en la orilla y, tras hablar con ellas, camina hacia mí y dice tendiéndome la mano:

			—Venga, vamos a bañarnos.

			Lo miro. Pero ¿qué dice? Al ver que no me muevo, insiste señalando a las mamis, que nos miran con una increíble sonrisa:

			—Ellas cuidarán de Candela unos minutos mientras nosotros nos damos un chapuzón.

			—No..., no me apetece bañarme —consigo decir.

			Sin embargo, antes de que pueda añadir nada más, el grandullón, vestido con un bañador largo y rojo con flores blancas, se agacha, me echa al hombro como si fuera una bala de heno y replica:

			—Venga, no seas perezosa.

			Al ver eso, las mamis sonríen y aplauden, mientras yo me quejo y me siento como si fuera un saco de cebollas. Sin lugar a dudas, la delicadeza sólo la guarda para sus «preciosas».

			—¿Quieres soltarme? —protesto al notar que soy el centro de atención.

			Andrew no me hace ni caso y, cuando compruebo que el agua le llega por la cintura, me iza entre sus grandes manos como si fuera una plumilla y me lanza al aire.

			Tras el chapuzón, saco la cabeza y, retirándome el empapado pelo de la cara, gruño:

			—Joder..., dos horas dedicadas a mi pelo, ¡a la mierda!

			Andrew me mira y se ríe.

			—Pero si me habías dicho que no te gustaba.

			Suspiro. Tiene razón: le había dicho eso. Pero ¿por qué ha tenido que mojarme?

			Entonces él se sumerge en el agua. De pronto, noto que me agarran por las rodillas y, cuando sale, y antes de que yo pueda decir algo, vuelve a lanzarme por encima de su cabeza. Esta vez, más prevenida, mi caída es más elegante y, cuando asomo la cabeza de nuevo y veo cómo sonríe, murmuro sonriendo a mi vez:

			—Ésta me la vas a pagar.

			A continuación, se planta ante mí y bromea:

			—Vamos, no me apetecía bañarme solo. Es más divertido acompañado.

			—No hace falta que jures que no te gusta bañarte solito... —le suelto de pronto.

			¡Mierda!

			Pero ¿qué acabo de decir?

			Como siempre, he hablado antes de pensar y, antes de que Andrew pueda preguntar, me lanzo contra él para ahogarlo y durante un buen rato jugamos como dos críos a ver quién ahoga más. 

			Cinco minutos después, y tras haber tragado más agua de la que me habría gustado por reír o caer con la boca abierta, me inmoviliza junto a él, y me siento agotada por la lucha que nos traemos. 

			—¿Te rindes?

			—¡¿Yoooooooo?, ni loca!

			—¿Quieres seguir peleando conmigo?

			Ay..., ay..., ay..., que lo tengo muy cerca. Ambos estamos mojados, alterados por el juego y divertidos. Su boca y la mía se hallan a menos de cuatro dedos.

			—Vaquero, eres un abusón —respondo—. Si yo midiera y pesara lo que tú, te aseguro que te iba a machacar.

			Andrew sonríe mientras percibo su oscura mirada sobre mí. Sentir su sedosa piel contra la mía hace que mi cuerpo, mi mente y toda yo rememore aquella noche que pasamos juntos.

			Finalmente, él me suelta en el agua y replica:

			—Tienes razón. No estamos en igualdad de condiciones.

			Asiento, miro hacia la orilla y, al ver que mi pequeña me observa, digo disponiéndome a salir:

			—Te dejo. Creo que Candela quiere algo.

			Andrew no dice nada y, mientras yo camino hacia la playa, en una de las ocasiones que miro hacia atrás, veo que se aleja en sentido contrario nadando a braza.

			Alterada, le sonrío a mi pequeña, aunque todavía siento las manos juguetonas de él sobre mi cintura. 

			—Pero, Coral, ¿quién es ese tío tan sexi? —pregunta la mamá de Mirta.

			—Se llama Andrew y es un amigo —respondo mientras cojo una toalla para secarme la cara.

			—Pues me encanta tu amigo —cuchichea ella a continuación.

			Yo sonrío y omito que a mí también me encanta y, sin poder evitarlo, nos echamos unas risas a su costa.

			La verdad, cuando las mujeres nos juntamos para hablar de hombres, ¡somos tremendas! Lo que no se le ocurre a una se le ocurre a la otra, y el tema va desvariando hasta decir verdaderas barbaridades.

			¡Y dicen de los hombres, cuando nosotras somos peores!

			Aisss, si ellos supieran...

			Minutos después, el objeto de nuestros comentarios sale del agua y le dice algo a mi hija, que lo abraza con cariño, y también a los niños que están con ella. Luego, sin acercarse a mí, me guiña un ojo que me hace ser la purita envidia de las mamis, da media vuelta y se encamina hacia su casa, mientras yo sonrío y oigo las burradas que las mamás me aconsejan que practique con él.

			Esa tarde, nada más entrar en mi apartamento, suena el timbre de la puerta. Un mensajero me trae los ingredientes para hacer la tarta de cumpleaños para Adán y Brian, los hijos de Ruth.

			Una vez firmo el albarán con lo recibido, llamo a casa de mi amiga.

			—¿Dígame?

			Quien coge el teléfono es Jenny, la hija mayor de Ruth y futura actriz de culebrones. No hay nada que le guste más a esa canija que ver telenovelas, aunque su madre se lo tiene prohibido, y no podemos más que echarnos a reír cuando ésta nos ve y comienza con su particular forma de hablar. Jenny es una niña que de pequeña no lo pasó bien por problemas médicos, pero actualmente está estupenda.

			—Hola, tesoro —la saludo—. ¿Cómo estás?

			Tras unos segundos en silencio, en los que oigo uno de sus lastimosos suspiritos y soy consciente de que sabe que soy yo, responde:

			—Fatal, tía Coral. Jamás en mi vida volveré a creer en el amor puro y verdadero porque me acaban de partir el corazón. Me lo han destrozado, me lo han pisoteado, me lo han descuartizado, y...

			Yo escucho boquiabierta, y entonces oigo la voz de Ruth, que dice:

			—Jenny, por el amor de Dios, dame el teléfono, vete a tu habitación y haz los deberes del colegio.

			—Pero bueno, ¿qué le ocurre? —pregunto preocupada.

			—Nada, hija —contesta Ruth al reconocer mi voz—. Que acaba de terminar de ver la telenovela que le gusta y el tal Fernando Antonio Vascongadas ha dejado plantada en el altar a María de las Mercedes de Rionegro, y ya sabes lo dramática que es mi preciosa niña.

			Ambas reímos. Sin duda Jenny es una buena pieza de museo.

			Durante un rato hablamos de la pequeña, hasta que recuerdo el motivo de mi llamada.

			—Oye..., te llamaba para decirte que ya he recibido los ingredientes para la tarta de los gemelos.

			—Ay, Coral, gracias, pero ya te dije que si no te apetecía no...

			—Pues claro que me apetece, tonta —la corto—. Es para tus niños, que son como si fueran míos, y van a tener la tarta más preciosa de superhéroes que pueda preparar.

			Dicho esto, hablamos un ratito más y, cuando nos despedimos, me vuelvo hacia Candela, que ve dibujitos en la tele, y me siento con ella a verlos.

			Esa noche, tras acostar a mi Gordincesa, voy a la nevera, saco una cerveza y, cuando salgo a la terraza, me sorprendo al ver que Andrew está sentado en la suya con las piernas sobre la barandilla.
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